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- ¡ Qué desgracia! ¡ De seguro que el tormento de la 
cruz no iguala al tormento de los azotes! ... ¡Hubiera sido 
para mí un placer sin igual; verle espirar en fuerza de 
este martirio! 

l\lientras tanto, uno de los soldados, obedeciendo á la 
órden del lictor, desató las ligaduras que tenían amarrado 
el Señor á la columna, y como las fuerzas le fallaban, y 
como asimismo parecía fallarle tambien el aliento de la 
vida, luego que Jesús se bailó libre de las ataduras que 
amarrado le tenían, cayó desplomado sobre el suelo. Pa­
recía muerto. 

El lictor s)ió un grito inarticulado; los soldados se que­
daron impasibles; Onkclos acercóse á contemplar con ver­
dadera fruicion la sagrada Yíctima, y creyéndola muerta 
tambien, musitó: 

- ¡ Lo que yo siento es no haber podido atormentarle 
por toda una eternidad! ... Pero ¡bah! Mi enemigo ha muer­
to, y mi corazon puede respirar mas tranquilo y satisfecho. 

Y luego sonrió, con esa sonrisa repulsiva, sangrienta, 
que un célebre poeta ha puesto en los labios de l\Jefrstofe­
les, encarnacion de la malicia infernal, y del espíritu es­
céptico de una nacion que se dice civilizada y culta. 

El lictor acercóse con interés á Jesucristo, puso una ro­
dilla en el suelo y la mano sobre el pecho desgarrado del 
Señor. Aquella mano buscaba el corazon del l\lesías, para 
enterarse de si latia aun, y al observar que la vida no le 
babia abandonado, pidió un brebaje dispuesto al efecto, 
• para reanimar á los desgraciados que su frian el castigo de 
los azotes. 

Jesucristo volvió luego en sí; pareció cobrar nuevas fuer­
zas; pareció animado de nueva vida. Un prodigio se obraba 
á la presencia de los soldados de Roma: el que supusie-
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ran muerto tornaba á la vida, y tornaba con tales fuerzas 
vitales, con tales alientos, que parecía no haber sufrido ni 
en parle, el pro!onga~ t~rmcnto de la flagel_a~ion. El pro­
digio no le obro el bilia¡e que el helor le hrntera apurar; 
el prodigio obrólo el amor que abrasaba el corazon de Je­
sús, aquel amor que no se daba por contento ni satisfecho 
con lo que babia sufrido, sino que ansiaba nuevos y mas 
prolongados tormentos, á fin de que los hombres no pu­
dieran dudar jamás del inmenso cariño, que por ellos. se 
atesoraba en el corazon del Cristo Salvador. 

El suplicio de la flagelacion babia sido mas duro, mas 
prolongado, mas cruel de lo qu~ ~stos suplicios acostmn­
braban ser, cuando con él se casttgaba á los mas ternbles 
criminales. Júzguese del erecto que en la delicada natura­
ltza de Cristo debia producir, y si era preciso un evidente 
milagro del amor divino, para, no decimos tornar las fuer­
zas al cuerpo desangrado del Verbo, sino tambien para tor­
narle á la vida. 

Viendo un resultado tan rápido como inesperado, ani­
móse el lictor en gran manera, y Onkelos que lo observaba 
con desesperacion, clavándose las uñas en la carne del pe­
cho, gritó: 

Otra bolsa de dinero para los que vuelvan á repetir la 
funcion. 

- ¿Piensas tú, judío, - díjole con solemne desprecio 
el lictor, -que los soldados de Roma nos convertimos en 
ministros de tus venganzast 

-Pero la sentencia está dictada ... -balbuceó Onkelos. 
-Tambien está ejecutada. 
-Pero ... -insistió el fariseo, que por cierto, dominado 

por la pasion violenta del odio que le animaba,.estaba des­
conocido moral, intelectual y hasta físicamente. 
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--:- i Basta! - gritóle irritado el lictor, y con una ento-
nac10n nada pacífica por cierto. 

?nkelos tuv? por conveniente calltr, mientras que á una 
es?1tac1on del ¡efe de los lictores, colocábase en pié á Jesu­
cnsto y se le ponia la túnica interior, que como sabemos 
era de lana. Aquella túnica pegóse desde luego á las heri~ 
das del cuerp? divino de Cristo, y la sangre que de ellas 
brotaba, coma por encima á lo largo del vestido, hasta re­
gar la tierra. 

Uno de los verdugos de Cristo, mirando al Señor tan 
ensangrentado, echó á Israel este sarcasmo, dirigiéndose á 
la persona de Onkelos: 

-Bueno hemos puesto á tu rey para ser coronado! Mí­
rale: ~qué te parece ,su_ gall~rda apostura; qué te parepe 
1~ maJestad que de el irradia por todas partes, infun­
diendo el mayor respeto? 

El fariseo ?rocuró dominar su despecho, como quien 
sabe ent~e que personas se encuentra, y ahogó en el fondo 
del pudndo co:azon la ira que le devoraba, porque cono­
CJera la rntenc10n con que el soldado de Roma acababa de 
hablarle. Y procurando sacar todo el partido posible de la 
alusion intencionada del soldado, afectando un regocijo que 
no sentía ya, dijo: 

-Y es verdad que ~e prometido regalar una corona á 
ese que vosotros Jlamais mi rey ... Esperad un momento: 
la escena será por demás divertida, y ofrecerá nuevos ali­
cientes, para distraer el fastidio que puede causaros este 
largo asunto. 

-¿Qué querrá decir?-preguntámnse los pretorianos 
mirándose indecisos. 

- ¿No nos dice que esperemos un momento? Pues es­
peremos, y mientras tanto podrémos descansar,-escla-
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ruaron alg1rnos, tendiéndose en el suelo cuan largos ernn, 
y repartiéndose el dinero que Onkelos les babia regalado 
por azotar tan fieramente al Señor. 

Entre tanto el fariseo ·salia apresuradamente del preto­
rio, dirigiéndose á la gran plaza, donde esperaban el re­
sultado. final los enemigos del Salvador. 

.-¿Qué hay?-¡lreguntáronle Caifás y su suegro, con 
verdadero afan, ganosos de conocer los detalles de la fla­
gelacion. 

- Los pretorianos se han cebado en él de una manera 
que no podia esperarse. El Nazareno vive, porque el ma­
ligno espirito le presta fuerzas, pero á pesar de tocio, se ' 
halla tan poderosamente desfigurado, que no le conoceríais. 

-Y ¿qué tal? ¿Ha sido divertida y sabrosa la escena de 
la tlagelacion ?-preguntó Eleazar. 

- ¡Oh! -dijo Onkelos, abriendo desmesuradamente • 
los ojos, como si con aquella mueca quisiera espresar lo 
que no tenia palabras para referir. 

-Y la flagelacion ¿ha sido á lo hebreo ó á lo romano'fin­
sistió el hijo de Anás, que nunca se cansaba de preguntar. 

-Amigo Eleazar ,-contestólc el fariseo, - no es hora 
de entretenernos en torpes divagaciones y en cosas que no 
tienen aplicacion, y que solo bastan para apagar la curio­
sidad. Yo he salido aquí, no para contestaros, sino para 
pediros c¡ue mandeis inmediatamente un hombre al valle 
de las espinas, que se levanta al norte de la ciudad. 

-¿ Y qué debe hacer al~í'r-preguntó Caifás. 
- Llevar sin pérdida de momento la rama del espino 

que halle. mas llena de puntas aceradas. 
-¿Para qué?-preguntó Caifás otra vez. 

. -Para coronar al rey ... de los judíos :-contestó On­
kelos sonriendo como debe sonreírse el diablo. 
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La ocurrencia de Onkelos fue recibida con universal 
aplauso. Poner una corona de espinas al que ellos acusa­
ban de pretender la corona de Judá, era por cierto un nue­
l'O y violento sarcasmo , sarcasmo que creian caia sobre 
Jesús , y que sin embargo solo caia sobre el pueblo y la 
· nacion de Israel. 

Y se mandó inmediatamente uno de los herodianos ·a1 
valle de las espinas , que se levantaba al norte <le la ciu­
dad, no muy distante de la deicida Jerusalen. Este vil 
apéndice de los pontífices , como si fuera llevado en alas 
del mismo demonio, llegó con una rapidez increíble al Ya­
lle en cuestion, buscó una larga rama de espino, llena de 
aceradas puntas, arrancóla de uu tiron del arbusto, y sin 
detenerse un momento, tornó á la ciudad con la misma ve­
locidad que al salir de ella llevaba. 

Onkelos entró de nuevo en el pretorio para entretener á 
los soldados, mientras esperaba al que debia regresar con 
la rama fatal del espino, que los hebreos llamaban Atad, 
y que los árabes llaman aun en el dia espina de Cristo. 

- ¿Dónde está la corona que regalas á tu rey? - pre­
guntaron los soldados á coro al fariseo. 

-Tened un poco de Jlaciencia. Un amigo mio acaba de 
ir poi' ella, y no pasará mucho tiempo sin que la ten­
gais en vuestro poder : - contestó les Onkelos con visible 
complacencia. 

-Á la Yerdad ;-dijo el docurion ;-consiento en tener 
paciencia, solo para tener el p1acer de poder mofarme de 
vuestro pueblo, y segun es el afan que demuestras por ven­
garle de Jesús, presiento una nueva y divertida escena; 
esce.na tanto mas divertida para nosotros, cuanto mataré­
mos el tiempo á costas de un hebreo. 

La ruda)' desdeñosa franqueza del decurion, hirió de lle-
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no la susceptibilidad y el tan cacareado patriotismo del fa­
riseo, pero no por eso atrevióse á demostrar al romano el 
mal efecto y la humillacion t¡ue le causaran aquellas tan de­
nigrantes palabras. Ya en otra parte hemos dicho que deu­
tro del pretorio el fariseo estaba del todo desconocido. Do­
minado completamente por la pasion de la venganza, esta­
ba ciego , estaba sordo, se hallaba impotente para todo lo 
demás. El fariseo, si se nos autoriza la espresion, dirémos 
que era la máquina del odio, puesta en movimiento por los 
vapores de la ira , y produciendo solo el fuego de la mas 
innoble, de la mas repugnante venganza. De esta manera 
solo se explici que Onkelos perdiera de improviso la al­
tivez de su car,ícter, la claridad de su talento, y la arro­
gante y fiera cspresion de su tiránica independencia; de 
este modo solo se esplica que fuese en el pretorio el mani­
quí de los soldados de Roma, y que sufriera las humilla­
ciones que su persona y su patriotismo sufrian por nece­
sidad. 

Otro soldado preguntó al fariseo , cási al mismo tiempo 
que el anterior: 

-¿Dónde está el dinero que nos hemos ganado, descu-
briendo todos los huesos del Nazarimo? 

-:'\o os faltará. . 
-~las vale un toma que dos te daré. 
- Si mas dinero hubiese llevado , mas os diera desde 

luego, y como no he ido á mi casa, no puedo liaber reco­
gido las cantidades que os adeudo. 

-Yo te encargo que no te olvides de ello. 
-Si os falto á mi palabra, tratadme como habeis trata-

do al Nazareno.¿ Qué mas puedo deciros? 
-A. fe mia que no sé lo que mas huhiera de divertirme, 

si despedazarle á gel pes, ó cobrar de tí una cantidad para 



' 
' 

. ) ~ ' : ff 

• 
~ 

j 1 
> 1 

1 11 

- 806 -

hacec alguna Jibacion á mi deidad favorita, al dios que es 
la alegría del soldado. 

-¿Tau mal te he tratado?-;-preguntó Onkelos, como 
pretendiendo recriminar al pretoriano. 

-.Mal no, pero á decirte la verdad, eres ullo de los he­
breos á quien no miro nunca, sin desear r1ue el Pretor te 
ponga en nuestras manos por algunas horas. Para vosotros 
es muy dulce la venganza, para mí seria mas dulce aun 
poderte desollar oyendo tus desesperados gritos de rabia, 
y riéndome cuanuo tú maldijeras!. .. 

Onkelos en ·cstremo humillado, bramando de cor¡ije, pe­
ro esforzándose por·ocultarlo dentro de su pecho, apartóse 
de allí, para ir á contemplar al divino Jesús , que tendido 
ea un ángulo uel atrio , con los brazos caídos , la cabeza 
inclinada y todo el cuerpo vertiendo sangre á raudales, 
r-espiraba con fuerza y tembloro~amente. • 

Los mismos verdugos , que tal Je ¡\ejaran , si acertaban 
á poner en él los ojos, mirábanle al parecer con picdau. 
Onkelos, encarnacion de la implacable venganza, cruzóse 
de brazos-delante del Señor , y dejando vagar una sonrisa 
asquerosa y fiera por sus labios, Je estuvo contemplando 
por largos momentos. 

Aquel espíritu infernal gozaba entonces lo que no es de­
cible. Pasaron largos momentos ·; el fariseo continuaba in­
sultando la amargura del Redentor divino con su implaca­
ble y fiera sonrisa. Jesucristo entregado á su vivísimo do­
lor, proseguía respirando con fuerza y temblorosamente. 

Aquella situacion no podia prolongarse por mas tiempo, 
y Onkelos halló una palabra para terminarla. 

-¿Me conoces?-dijo sin dejar de sonreir·:-yo soy el 
alma que ha dado fuerza á los braios que tal te han de­
jauo ; yo soy el pensamiento que ha ideado la máquina 

' . 
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de mi venganza, que á tal situaciou bate reducido: ¿Me 
conoces? ... Mírame bien: yo soy aquel fariseo tantas ve­
ces aludid~ por tí ; yo soy uno de aquellos á quienes lla­
mabas sepulcros blanqueados ; yo soy el espíritu implaca­
ble que te juró una venganza fiera, que te juró devolverte 
en tormentos y en vergüenzas todos los sinsahorcs , todas 
las humillaciones que me hiciste sufrir ... ¿1\fo ~onoces aho­
ra? Yo soy Onkelos, el implacable Onkelos, tu eterno ene­
migo Onkelos ... ¿Me conoces, mala 'bestia, ¡dí! me, co-
noces ahora? • 

Jesucristo sufría los apóstrofes satánicos que el fariseo 
le estaba dirigiendo, con la misma resignacion, con la mis­
ma mansedumbre con que sufriera los mas duros tormen­
tos. Compadeciendo al fa_riseo, rogaba por él al Padre eter­
no, y le ofrecía los agravios que recibiendo estaba, para la 
salvacion del mundo, objeto único y esclusivo de su vo­
luntario martirio. 

La noble actitud del Señor irritó en gran manera al fa­
riseo, que no pudiendo contenerse_ya, y ganoso de llevar 
sus insultos al terreno de los hechos, dióle con ·_furia dos ó 
tres veces con el-pié en el divino rostro , del cual apenas 
la sangre empezaba á resiañarse, despues d~ la escena 
cruel de la flagelácion. · 

El puntapié ue Onkelos abrió de nue-vo las heridas del · 
rostro del Salvador, y aquellos piés infames; aquellos piés 
indignos, basta de pisar una tierra que fuese maldecida por 
Dios, tiñéronse con la divina sangre del Rey de la gloria, 
del Hijo del Eterno, del Salvador de los hombres. 

Los soldados advirtieron el infernal entretenimiento de 
Onkelos, y mas bien para mortificarle , que para aliviar á 
Jesucristo, Je gritaron: _ 

-Mientras tú te diviertes nosotros nos fastidiamos, ju-

• 
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dío. Nos has prometido una corona para tu re'y, y léjos de 
pensar en cumplirnos tu promesa, te vemos agradablemen­
te entretenido en magullará tu monarca. Por Venus la del 
puerco , que la paciencia se nos acaba, y que vamos sos­
pechando si la promesa de la corona será un pretesto, para 
gue nosotrns te permitamos hacer el oficio de verdugo. 

-¡ Ja ! ¡ja! U11 rabino, todo un doctor de la ley, todo 
un juez del gra11 Sauhedrin .convertido en verdugo!. .. 
¡Ja ! ¡ja ! ¡ja !... • 

Onkelos acercóse sonriendo á los soldados que le habla­
ban. Sonreía, porque en aquel momento la sonrisa parecía 
haberse helado en sus labios , pero no sonreía sino que 
bramaba su negro, su pudrido corazon ; su corazon al cual 
convertía en pavesas la ira que dentro de él ardiendo es­
taba. 

Á la verdad , si Onkelos no se hallara poseído tan por 
completo del maligno espíritu,. á buen seguro que mirán­
dose con ojos desapasiouados, hnbiera preferido repi:esen­
tar antes el papel de víctim,t que el ~ue estaba represen­
tando. _Á estar en su juicio , -considerando lo que hacia 
hubiera muerto de vergüenza, por poca que tuviera. 

Y llegando á los verdugos , con su eterna sonrisa les 
preguntó'. 

-¿Me decíais algo? 
-¿Qué? ¿No lo has oido?... Te decíamos si Jode la co-

rona babia sido un pretesto para pasar el tiempo, y á fin 
de que nosotros te permitiésemos entretenerte en aquel jue­
go en que té entretenías , tan digno de un . rabino por lo 
menos, C!)mo endilgar un discurso sobre vuestra endia­
blada ley. 

- ¡ Yo engañaros!. .. ¡ Yo pretender malar el tiempo, 
cuando los momentos que t;irdo en verle colgado de una 
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cruz se me hacen siglos !. .. ¡ Yo matar el tiempo con pre­
testos fútiles, cuando ardo en deseos de verle espirar entre 
los mas atroces tormentos !. .. 

-¿Pues qué tarda en venir esa corona?-guturaron al-
pnm. . 

- La corona ¡ Ah ! sí, es verdad; ya lo tenia cási olvi­
dado.· .. Esperad, voy á -ver si la han traido. 

-Te encargamos que no pierdas la memoria, y que re­
cuerdes que á nosotros no nos gusta mucho esperar ;-di­
jéronle algunos gritando , cuando vieron que el fariseo s_e 
dirigía apresuradamente á la puerta del palacio, que daba 
á la plaza donde los enemigos de Jesucristo se hallaban 
amotinados. 

Cuando estuvo fuera, el decurion dijo á sus subordina­
dos: 

-- ¿Ha beis visto nunca cosa mas vil y repugnante que ese 
judío? . 

Uno de los pretorianos escupió en tierra, para denotar 
cuánto desprecio por él sentía. Otro con voz ronca y vino­
sa esclamó: 

-Es una taza de veneno. Líbrenme los dioses de reci­
bir sobre mi brazo su baba emponzoñada, porque pensaría· 
morir como un perro rabioso. 

-¡Pero nos paga !-gritaron algunos. 
-Si no fuera así, ¿habría nadie de vosotros capaz de 

sufrir por un momento siquiera sus nauseabundas imper­
tinencias?-preguntó el d.ecui-ion. 

-¡Lo dicho !-exclamó escupiendo otra vez en tierra, 
el que lo h~bia liecho poco antes. 

Los soldados tradugeron en todo su valor el acto des­
preciativo de su compañero de armas, y lo .celebraron de 
consuno, unos escupiP-ndo, y riendo todos. 

102 TOMO 11, 

• 

.. 



1 

~ 
¡, 

:} 

J 

• 

l 

• 

- 810 -

-No merece mas toda la Judea:-dijo el decurion rién-
dose tambien. 

-Sí, sí; algo mas merece¡, y á bueu seguro que se lo 
·darémos á no tardar:-guturaron algunos soldados, pre­
sintiendo de léjos la tempestad que el Eterno íormaba so­
bre el horizonte de la nacion proterva, valiéndose como de 
instrumento, de la orgullosa, de la avasalladora Rom~. 

y esta conversacion sosteniendo se hallaban entre si los 
pretorianos, cuando Onkelos penetró de nuevo en el akio. 
Su aire era de triunfo; su ademan lleno de orgullo Y de 
fina complacencia. Onkelos, olvidándose por completo de 
su carácter de hombre, en fuerza de su espíritu de ven­
ganza, que empequeñecia, por no decir anulaba todas sus 
facultades intelectuales, traia algo en una mano, que lo 
ocultaba, poniendo de por medio sus espaldas, y el ancho 
y flotante manto que las cubría. . , 
-¡ Ya está ahí !-gritaron los soldados poniendose en 

pié, y acercánuose á Onkelos llenos de curiosidad. 
-¿Dónde está la .corona? ... ¿Dónde está la corona? ... 
-Os he preparado una sor?resa agradable ... 
-¡ La corona; la corona! ... -gritaron otra vez los pre-

iorianos, sin dejarle terminar la frase. . . 
-¡ Hé1a ahí !-dijo Onkelos en son de tnunfo, agitando 

en el aire la rama de atad, poblada de largas , numerosas 
y aceradas espinas. 

y creyendo haberles dado una gran sorpresa, miráb~les 
con un aire de triunfo que irritaba. Los romanos se mira­
ron como preguntándose ~i aquel judío se mofaba de ellos, 
porque de improviso no acertaron á penetrar la proterva 
inlencion del malvado fariseo. , 

-¿Qué es eso? 
-¿Te burlas de nosotros? 

• 
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- ¡Miserable! ... 
Todas estas voces y muchas mas oyó el discípulo de 

Hillel, mientras que_ observaba en los pretorianos ademanes 
nada tranquilizadores, porque al parecer se hallaban dis­
puestos á probar al judío, que no eran hombl'es que tu­
vieran paciencia para sufrir bromas de 11inguna especie, y 
mucho menos si aquellas bromas partian de un judío, con­
tra cuya nacion ya hemos visto la saña que les animaba, y 
el humillante desprecio que por ella sentian. 

-¿No me entendeis?-preguntó Onkelos con extrañeza 
á los pretorianos. 
-¡ La corona, la coronal-siguieron gritando los sol­

dados de Roma, con voces mas amenazadoras á cada mo­
mento . 
-¡ La corona !-gritó otro c@n voz estertórea ;-ó si no 

harémos para tí una de esa rama de espino. 
-Pues esto es lo que os traigo para el Nazareno. 
-¡ Una corona de espinas !-murmuraron los pretoria-

nos viéndose sorprendidos, y como indecisos acerca de si 
debian abofetear á Onkelos, ó darle un cordial abrazo . 

- i Sí, una corona de espinas !-contestóles el fariseo, 
haciendo un esfuerzo supremo por parecer tranquilo. 

Y viendo que los soldados continuaban en su indecision, 
aquel espíritu orgulloso y altanero, aquel senador de Is­
rael, que tan alto ponia con la lengua su patriotismo, des­
cendiendo á la última esfera de la humillacion, con voz 
melosa por el miedo continuó: 

-¿Pues qué? ¿Hay cosa mas digna del que vosotros 
llamais rey de Judá, que una corona de espinas? ... Yo 
creia sorprenderos agradable¡nente, y veo que me he equi­
vocado! 

. Los soldados de Roma, que no eran muy fuertes en punto 
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los pretorianos en todas aquellas burlas, pensaba morirse 
de rabia .. 

Y llegaron al trono de mofa, que tenian preparado al que 
se sienta allá en el cielo en el trono de la luz y de la gloria. 

-Siéntate, ó rey de los judíos :-gritaron los soldados 
del pretorio, mientras que el mas atrevido y cínico de ellos 
obligábale á sentarse, poniéndole entrambas manos sobre 
los hombros desgarrados por la llagelacion, y dándole un 
empuje, que obligó á doblarse á las rodillas del Cristo. 

Y Jesús quedó sentado sobre aquella e~pccie de asque­
rosa y denigrante banqueta, cubierto por el ancho manto 
que pusieran sobre sus espaldas los malvados sayones. 
-i Empiece la ceremonia ! - aulló el que al parecer 

capitaneaba á los pretorianos en aquella escena de horror 
y de llanto. 

Jesucristo tenia ligeramente inclinada la cabeza á un 
lado, ) le obligaron á erguirla. Para ello uno de los ver­
dugos se la tenia fuertemente apretada con entrambas ma­
nos, hundiéndole las uñas en las llagas recien abiertas, que 
aun chorreaha·n sangre, merced á la brutalidad del fariseo 
su implacable enemigo. 

-¿Qué tardas?-guturaron los verdugos de la mas no­
ble, de la mas inocente de las vfotimas.-Minislro del im­
perio romano, coloca la corona sobre las sienes del rey de 
Israel. 

En este momento, el aludido, que desde un principio 
llevaba en las manos la corona de espinas , acercóse con 
afectada gravedad al llcdentor del mundo, y haciendo un 
esfuerzo supremo para contener la risa que le causaba aque­
lla escena, para él tan cómica y grotesca, dijo: 

-Jesús de Nazareth, yo, ministro .te! imperio univer­
sal de Roma, en nombre del emperador, te corono por rey 
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de Judá. Recibe este presente inestimable que le hacen los 
admiradores de tu valor; de tu nobleza y de tus virtudes, 
llévalo con dignidad, y procura que tú y tu pueblo seais dig­
nos de ella. 

Y diciendo esto puso aquel instrumento doloroso en la 
cabeza del Salvador, que al sentir las aceradas espinas so­
bre las abiertas heridas, aspiró con fuerza una bocanada 
de aire, arrugó los músculos de su rostro, y suspiró sin 
cási abrir la boca. i Oh! el nuevo suplicio á que se le con­
denaba, era verdac\eramente un suplicio digno de la obra 
de la redeucion; era un suplicio· que estaba á la altura 
del amor de Jesucristo por los hombres, si así se nos per­
mite hablar. 

Los soldados dijeron entonces: 
-Prcstémosle vasallaje; seamos los primeros en lribu­

tarle los honores debidos á tan gran majestad. 
Y ya se disponian á verificar lo que de insinuar acaba­

ban, cuando u no de los pretorianos, dándose una palmada 
en la frente, exclamó procurando contener la risa: 

- ¡ Calle I i Pues no nos olvidábamos del cetro! i Por 
Marte y por Belona que el olvido era de importancia! ... 
:No, no; á tan gran rey no puede fallarle un cetro para re-
gir su imperio. , 

Y dicho esto salió corriendo, y acordándose que Hero-
1\es babia dado al Redentor una caña por cetro, fué al lu­
gar en el cual hallaran el manto con que vistieran á Jesu~ 
cristo, recogiólacaña y apresuradamente volvió al atrio, don­
de los demás pretorianos esperaban la llegada de su compa­
ñero, para dar comienzo á la escena de tormentos, de bur­
las y de dolores que aguardaba al Rey de la gloria. 

El soldado entró en el atrio, agitando la caña en el aire, 
y gritando con toda su fuerza: 

103 TOMO 11, • 



- 818 -

-¡ El cetro! ¡El cetro!. .. 
Y los pretorianos, para quienes la ocurrencia de sn com­

pañero lenia Jl!IICha gracia, riendo y gritando dijeron tam­
bien: 

- ¡ El cetro ! ¡ El celro !. .. 
Y mientras que unos aplaudían ·calurosamente, y otros 

seguían atronando los aires con sus gritos estertóreos, los 
mas seau1an riendo y entregándose á todas las espansiones 
de salv~je alegría, naturales en personajes de la índole de 
los pretorianos. 

Ye! que llevaba la caña, llegando áJesucristo, y poniendo 
los ojos en la corona de espinas, dijo: 

-Pero¿ no observais que un soplo de viento puede arre­
batarle la corona al rey de Judá? Roma es quien le ha co­
ronado, y Roma debe afirmarle la corona de tal manera, 
que dure tanto , cuanto dure la testa nobilísima que la 
lleva. 

Y acercándose á Jesucristo, dió con fuerza algunos gol­
pes con la caña sobre la corona que cnbria la cabeza del 
Señor. Aquellos golpes fieros obligaron á las espinas á hun­
dirse en la sagrada cabeza, y eran tantas las qué se hun­
dieron, y las que fuéron á ocultarse entre la piel y la carne 

· de la cabeza de Jesús, y fue tan intensa, tan viva, tan ter­
riblemente dolorosa la impresion que recibió el Salvador, 
que, á no sostenerle la infinita fuerza del amor que nos 
profesaba, allí mismo hubiera su corazon dejado de latir; 
alli mismo hubiérase apagado la lámpara de su vida, para 
trepar la llama á la gloria inmarcesible, que por amor á 
los humanos dejara treinta y tres años antes. . 

Y viendo el efecto que la brutalidad del soldado producia 
en Je~ucristo; y viendo sufrir tanto al Señor; y observando 
que las flexibles y aceradas puntas de las espinas de la co-
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rona, entrando por las sienes y por la parle superior de la 
frente rasgaban la divina carne, y salian unas por un lado y 
otras por otro, haciendo brotar raudales de sangre y exhalar 
profundos suspiros al Cristo Dios!, observando, digo, esta 
incomprensible crueldad, á todos los pretorianos les vin• 
deseos de hacer lo mismo, y estos con palos, y aquellos sir­
viéndose de otros instrum11ntos, todos daban con furia en 
aquella sagrada cabeza ... Y las espinas de la corona se ocul­
taron todas en la carne divina, sin que quedara una que no 
se hallase oculta; que no hubiese rasgado en varios sentidos 
aquella cabeza, que en el cielo es la fuente de la gloria, y que 
en la tierra era el manantial de la sangre y los dolores. 

El Padre Eterno corrió en auxilio de su Hijo Unigénito, 
y le sostuvo: recordóle el propósito divino de morir en una 
cruz para la redencion del mundo, y solo este recuerdo fue 
capaz de sostener la vida en la naturaleza humana de núes­
tro atormentado Cristo. 

Y hubo veces en que el dolor era tan intenso, que Jesús 
solo vivia por un milagro de su inmenso amor. Pensaba 
desmayarse, y necesitaba en aquellos momentos recurrirá 
la fuente de sus ternuras inagotables, para continuar sin­
tiendo los tormenJos, con toda la plenitud de sus facul­
tades. 

Las espinas que salian fuera por un extremo, y que ocul­
taban el otro extremo en la carne divina, todas tenían en 
la puuta una gota de sangre. ¡ Cuántas cosas decía aquella 
gota de sangre á los cielos y á la tierra! ... Los ángeles llo~ 
raban porque comprendian todas aquellas cosas; mostrá­
banse insensibles los hombres porque no comprendían na­
da! ... ¡Ah! la humanidad estaba: ciega y era sorda á todo 
·sentimiento tierno, á todo sentimiento noble,-á toda gran­
deza digna del alma! 

.. 
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Los pretorianos se cansaron, por fin, de golpear la ca­
beza sacratísima de Cristo, y como por otra parle la cruel 
corona hallábase tao hundida como era posible eo la cabeza 
del Señor, dejaron aquel horrible entretenimiento, y se 
4ispusieron á pasar á un nuevo órden de suplicios, que si 
no debía ser tan cruel para la humanidad del Cristo, de­
bia ser mas sensible aun para )a divinidad del Salvador. 

-Yamos;-dijo el que inaugurara aquel cruel entrete­
nimiento ;-Roma ha afirmado ya la corona en la cabeza 
del rey de Judá, y es hora de entregarle el cetro, y de ren­
dirle los debidos homenajes. 

Era costumbre por aquellos dias en Oriente, besar la 
frente de los reyes despues del acto solemne de la corona­
cion, y en seguida saludarle rindiéndole los homenajes 
debidos por el vasallo al soberano. Aun hoydia se conser­
va esta costumbre, aunque algo desnaturalizada y corrom­
pida. Los soldados romanos , pues , mas por desprecio al 
pueblo judío, que por odio que tuvieran á Jesús, se pro­
pusieron en aquel momento parodiar horriblemente las ce­
remonias de la coronaciou de un monarca. • 

Onkelos lo comprendió de la misma manera, y para evi­
tarse la humillacion y el sonrojo consi¡wicntes, y desean­
do desahogar en otros la rabia que se replegaba en el fon­
do de su pecho, por mas que el odio que tenia á Jesucristo 
le aconsejara que permaneciese en el pretorio, un resto de 
dignidad ;arrojóle violentamente y ciego á la plaza·, don­
de sus amigos se hallaban reunidos , trabajando por con­
citar mas y mas las iras del pueblo contra el Señor de to­
do lo criado. 

Los príncipes de la sinagoga habian observado en una 
parle de la multitud, tendencias á \ibertar al Cristo, y co­
mo le odiaban tanto , pusieron todos sus esfuerzos para 
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conseguir, que los enemigos del Salvador insistieran en su 
malvado propósito de pedir la muerte de Jesús á Pilatos. 

Y como que el gentío era mucho , la obra no era por 
cierto de pocos momentos , y en ella trabajaban con un 
afan, con una solicitud digna por cierto de mejor em- . 
presa. 

Mientras tanto, los ptetorianos habian colocado ya en la 
mano del Cristo la ensangrentada caña, que sirviera para 
herirle la cabeza, y le decian : 

-Toma este cetro , rey de Israel; este cetro que pone 
Roma en tus manos, para que uses con justicia de tu po­
der sobre los judíos, y te hagas respetar como un tan gran 
rey merece ser respetado de una uacion tan floreciente. 

Y despucs volviéndose para buscar á Onkelos, y obser­
vando que babia desaparecido, dijeron : 

-¿Dónde está aquella víbora? Yo deseaba aplastarle la ca­
beza, despues de haberle obligado á formar una gran can­
tidad de veneno. 

-¡,Ha desaparecido?-preguntaron otros. 
-Tal vez. pretenda regateamos ahora las cantidades 

prometidas, pero por Caco le juro, que ó esas cantidades 
vendrán á nuestro poder, ó yo las cobraré con usura bus­
cándole el corazon dentro de sus entrañas: -guluró otro 
pretoriano, que por la decision que demostraba, hallábase 
al parecer resuello á llevará cabo lo que acababa de decir. 

-Eso corre de mi cuenta, amigos: - dijo el decuriou 
á sus subordinados. 

-Que no se te olvide, pucs_:-guluraron algunos, mien­
tras que otros decian acoruándosc del Cristo Dios: . 

-Pero y el re) de Israel, ¡,lo dejamos olvidado ya? 
¡, Trabajábamos solo para dar gusto á la víbora que acaba de 
salil'? 

• 
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- · i Por Marte, que no! El es el que paga, pero nosotros 
trabajábamos ante todo para hacer rabiar al fariseo. No se 
convierte Roma en instrumento de un despreciable judío. 

Otro dijo: 
-¡,Dónde nos hallábamos de la ceremonia de la coronacion? 
-En la escena del vasallaje. llirad con qué majestad se 

sienta el 1ey de los judíos en su magnífico trono ; mirad 
con qué arrogancia lleva la corona incrustada de rubíes ; 
mirad con cuánta majestad sostiene el cetro con que debe 
regir los destinos de su ilustre pueblo! ... i Oh rey de Is­
rael ! ¡ Cuán hermoso es tu. aspecto, y cuán grave y terri­
ble tu suprema majestad! ... 

Y diciendo esto el cruel soldado , acercóse al Salvador 
haciendo ridiculos y grotescos visajes, y como que fueraá 
darle el beso de que heínos hablado mas arriba, descargó 
sobre las divinas mejillas un furioso puñetazo ... Oespues 
con fingida gravedad se retiró haciendo acatamientos, po­
niendo la rodilla en el suelo, y arrojando al rostro del Sal­
vador el inmundo esputo de su boca maldita. 

Aquellas gentes mercenarias, que solo vivian para ma­
tar, eran animales de imitacion, así es que los demás sol­
dados hicieron poco mas ó menos lo mismo que el ante­
rior, esceptuando alguna que otra vez en que alguno lo­
maba con violencia la caña de las manos de Cristo , y la 
sacudia con furia sobre la cabeza de Jesús. 

El Señor estaba sufriendo lo que es imponderable , pero 
lo que sufria, al par que atormentaba tan atrozmente su 
cuerpo, d~sahogaba en gran manera el fuego amoroso que 
ardia en su inmenso corazon , fuego acumulado allí por la 
bondad divina, y qu~ buscaba medios para desahogarse, 
para esparcirse por toda la tierra , para regalar á los hom­
bres con las dulzuras y las finezas de su cariño inmenso ... 
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y estos medios no eran otros , no podían ser otros que los 
lormenlos , medios tanlo mejores, cuanto los tormenlos 
eran mas intensos , mas vivos , mas dolorosos ... Por esla 
misma razon el corazon de Jesús, enamorado de los hom­
bres, D1ienlras que estos acumulaban atroces martirios so­
bre él, hallábase mas á placer, mas en su centro, mas en 
la plenitud de sus goces, pues lo que goces eran para él las 
pruebas irrefragables de amor que daba á los humanos ; á 
los humanos que ingratos, tan mal correspondian á las fi­
!lezas divinas! 

Á buen seguro que el lenguaje que empleamos no será 
~mprendido ~r algunos espíritus frholos , para quienes 
m el amor calienta, ni el sentimiento alienta, ni. la gran­
deza inspira , ni germina en el fondo de sus almas el se­
creto que produce los nobles y generosos arranques. Estos 
tales no sabrán comprender el por qué Jesucristo gozaba en 
el fondo de su corazon tanto mas , cuanto mas en su hu­
manidad sufria , pero á parte de que semejantes hombres 
(qu~de hombres solo tienen la figura), deben inspirarnos m~ 
láshma que desprecio, preguntarémos: ¿qué tiene de es· 
lraño. que el. sacrificio de Jesucristo se nos haga incom­
prensible , s1 el amor que inspiraba este sacrificio es infi­
nito, está muy por encima de la comprension de todas las 
criaturas, y solo Dios puede estimarle en su justo valor? 

Ó se ha de negar la encarnacion del Verbo divino, y se 
han de negar lambién los terribles episodios de la doloro. 
sa pasion , descrita tan inspiradamente por los cuatro 
Evangelistas, ó se ha de confesar que es imposible que un 
hombre sufra los lormentos que padeció el Señor, si este 
hombre no se halla animauo por un amor y una resolucion 
del lodo divinas, amor que le sostenga y dé fuerzas, hasla 
que llegue el momeulo en que los verdugos agolen el re-
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pertorio de los martirios ; resolucion que le impulse sin 
vacilar un instante , á abrazarse 'con aquellos tormentos, 
con aquellos martirios, con aquellos dolores\ capaces por 
sí solos de dejar ·sin vida á toda la humanidad. 

El amor divino, pues, que impulsaba al Redentor , que 
le sostenía que conservaba en su humanidad sacratísima ' . . 
la llama de la vida en medio de tantos martmo·s, es un 
misterio como Dios; es incomprensible como Dios; es infi­
nito y grande como Dios, y es tan cierto como Dios. ¿Q~é 
tiene de estraño, pues, que Dios quisiera sufrir lo que mn­
gun hombre babia sufrido , lo que ningun mortal sufrirá 
nunca Y Solo los espíritus que han elevado en su corazon 
Un altar á su detestable eaojsmo; solo los espíritus frívo-

. " 
los y superficiales que nada quieren creer de cuantos~ les 
figura imposible, por sola la raz~n- de que.ello~ son rnca­
paces de intentarlo; solo esos espmtus que remegan de si 
mismos,"y que al parecer les importa poeo verse despues de 
muertos, arrojados á un muladar, ó ser sepultados en.la fosa 
de los hombres solo estos espíritus pueden tachar de rncom­
prensible el le~guaje que hemos empleado , parad.escribir 
los sentimientos que agitaban el corazon del d1vrno Re­
dentor, mientras su precioso cuerpo era objeto de los mar­
tirios mas refinados, de los tormentos mas qrueles, Y tor­
mentos y martirios que por su crueldad y gra~d~za p~ralizan 
los latidos del corazon , y producen el vertJgo a la ca­
beza mas firme y despreocupada. 

• Oh amor de Dios que siempre serás para nosotros un 
1 , 1 s· 

misterio! porque formas parte de la naturaleza divina. 1 

los hombres no te comprendemos , haz que sintamos tus 
efectos ; haz que tu llama sagrada arda en nuestros pe­
chos ; haz que tu fuego amoroso abrase el ,m~ndo, Y pu­
rifica la tierra con tus ardores, y levanta a ti los corazo-

- 825 -

nos de los hombres libios y que te desconocen , para que 
vivan entre nosotros la felicidad y la paz , como preludio 
de la paz y felicidad eterna que se goza con tu posesion en 
la gloria inmarcesible de los cielos! 

Los soldados del pretorio se cansaron, por fin, de ator­
mentar ;Í Jesús, y de mofarse de él. Dejáronle entQnces. 

El Redentor se hallaba tan completamente desfigurado, 
que su misma inmaculada Madre solo le conociera por la 
atraccion que sobre ella ejercia la naturaleza divina del 
Hijo; se hallaba tan oprimido por los insufribles tormentos_ 
que sen tia, que á la verdad solo una calificacion le era pro­
.pía. Esta calificacion se la aplicara el profeta muchos años 
antes, cuando dijo de él que seria el hombre de los dolores. 

CAPITULO VI. 

¡ Ecc·e Homo ! 

Las palabras de Cornelio , los misteriosos terrores que 
alligian á Claudia, y mas que todo el grito de su concien­
cia, que acusaba de cruel y de fojusto al pretor, tenían á 
Pilatos sumergido en un parasismo para él inesplicable. 
Pasaban los momentos y el esposo d'e Prócula solo en el sa- . 
Ion del tribunal, tenia miedo á no sé qué misteriosos pre­
sentimientos que le amenazaban. 

Y en esta ahsorcion profunda, en este parasismo, en es­
ta especie de lucha, ó de no sé" qué de terrorífico, estuvo 
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